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 INTRODUCCIÓN 
 
Aunque la convivencia es requisito de la educación, a veces se trunca hasta hacer 


imposible la labor formativa. Por supuesto, desde un enfoque amplio y actual del 


conflicto, las tensiones interpersonales no son necesariamente negativas; en 


ocasiones, incluso ciertas situaciones preludian un renacimiento de las relaciones. A 


este respecto debe recordarse que la agresividad es consustancial al ser humano, y 


que opera en muchas ocasiones como impulsora del progreso. Como resulta 


evidente, nos referimos a la agresividad positiva. Sin embargo, es cierto que, por lo 


general, cuando se habla de conflictos1 escolares, es para dar cuenta de problemas 


activados por la agresividad destructiva que tiene como protagonistas a los alumnos. 


En el artículo el autor se centra en este tipo de una inadecuada comunicación, sin 


perder de vista que tal fenómeno es mucho más complejo. 


 


El repaso de un buen número de trabajos sobre la cuestión permite 


comprobar a menudo que, siquiera sea de modo implícito, se atribuye a 


los menores la culpa de las conductas antisociales. No se dice que los 


propios alumnos no tengan su responsabilidad, pero se vuelca todo el 


peso sobre niños, niñas y adolescentes, sin más análisis.  
 


 


AGRESIVIDAD Y VIOLENCIA EN LA ESCUELA 
 
Si bien no es raro que los términos agresividad y violencia se utilicen como 


sinónimos, el primero procede del latín aggredi –ir contra1 Alzate (1998, p. 


28-33) dice que los conflictos sociales implican una percepción divergente 


de intereses. Con independencia que si se trata de un conflicto 


intrapersonal (dentro del individuo), interpersonal (entre individuos), 


intragrupal (dentro de un pequeño grupo) o intergrupal (entre grupos), todo 


conflicto comporta cierto grado de incompatibilidad percibida entre las 


partes con respecto a los objetivos o con relación a los medios utilizados 







para alcanzarlos. Este autor indica que hay varias formas de responder al 


conflicto, a saber: dominación, capitulación, retirada, inactividad, 


negociación, e intervención de terceras personas. Por último, conviene 


tener en cuenta que existen conflictos destructivos (hay un debilitamiento 


de las partes), y conflictos constructivos (las relaciones mejoran tras 


confrontar las diferencias que haya habido). 


 


Centramos ahora nuestra atención en el término violencia, es decir, en la 


fuerza (proviene del latín vis = fuerza) que se ejerce en contra de otra o de 


otras. La violencia, aunque admite gradación, sería la versión perversa de 


la agresividad. Sea como fuere, la clarificación conceptual es compleja, y, 


cualquiera que sea el término elegido, lo cierto es que en los centros 


escolares cada vez se habla más de violencia escolar para referirse a una 


amplia gama de acciones que tienen por objeto producir daño, y que 


alteran en mayor o menor cuantía el equilibrio institucional. Los brotes de 


agresividad o de violencia en los centros educativos constituyen un 


fenómeno al que nos empezamos a acostumbrar, y al que cabe interpretar 


como un reflejo de lo que ocurre en la sociedad. 


 


Las acciones antisociales exhibidas por niños, niñas y por adolescentes 


muestran lo que ocurre en su entorno, y cuyas causas hay que buscarlas 


en varios factores: sociales/ambientales, relacionales, escolares, familiares 


y personales. A nivel de la sociedad y del ambiente, destacan como 


fuentes de violencia: 


 


• Las desigualdades sociales, con grandes sectores afectados por 


la pobreza y por el desempleo, en contraste con la opulencia de 


algunos grupos. Este desequilibrio estructural actúa como caldo de 


cultivo propicio para la inadaptación y para las conductas 


antisociales de los menores. Aun cuando la escuela contrarresta 


los efectos negativos de estos ambientes de exclusión, poco puede 


hacer en solitario. Los medios de comunicación en general, y la 


televisión en particular, influyen sobremanera en los escolares, con 


frecuencia de modo perjudicial. 







 


Desde mi punto de vista (Martínez-Otero, 1999, p. 186), si queremos que 


la televisión sea educativa, o al menos que no perjudique, debemos tener 


en cuenta, entre otras, las siguientes recomendaciones: limitar el tiempo 


de contemplación de la pequeña pantalla, seleccionar los programas que 


ven los escolares en función de su nivel de desarrollo, acompañar a los 


niños cuando ven la televisión, mostrar el carácter espectacular del 


discurso televisivo, ofrecer alternativas saludables de ocupación del 


tiempo libre: 


 


• La penetración de la cultura de la violencia en los centros 


escolares, que lleva al sector infanto-juvenil a resolver sus 


problemas «por las bravas», con arreglo a lo que ven a su 


alrededor Las dificultades para conseguir empleo, lo que supone 


un freno para el saludable despliegue de la personalidad. 


•  La facilidad para consumir alcohol y drogas. 


•  La tecnificación creciente, y la consiguiente sustitución de un 


escenario natural por otro artificial y hostil. 


 


En el plano de las relaciones interpersonales, los gérmenes de la 


violencia son: 


• La pérdida de la armonía en el claustro por sobrecarga de tareas, 


por abuso de poder, por desacuerdos sobre estilos de enseñanza, 


por incapacidad para el trabajo en equipo, por pobre identificación 


con el proyecto educativo del centro, por desavenencias con el 


equipo directivo, por escasa formación docente, por el excesivo 


control y castigo de los docentes, reprimendas. 


•  La desmotivación del alumno, el empleo de metodologías 


docentes poco atractivas, el fracaso escolar, una insuficiente 


sensibilidad hacia las necesidades de los alumnos, la dificultad 


para trabajar con grupos, la consideración del profesor como una 


figura de autoridad contra la que hay que rebelarse, etcétera. 


 







• El empobrecimiento de la comunicación y el aumento de relaciones 


presididas por la rivalidad. 


• El individualismo rampante y el debilitamiento del sentido de 


comunidad. 


•  La pertenencia a algún grupo con un líder conflictivo. 


 


En el ámbito de la institución escolar, deben considerarse los siguientes 


aspectos: 


• Las múltiples exigencias de adaptación, provenientes de un entorno 


escolar altamente jerarquizado, burocratizado y tecnificado. 


•  Las desigualdades y las discrepancias respecto a la asignación de 


espacios y de materiales (despachos, muebles, computadoras...), a 


horarios, a funciones, etcétera. 


•   La hipervigilancia institucional, y los métodos pedagógicos 


basados en comparaciones odiosas y en castigos. 


•  La preocupación exclusiva por los resultados académicos de los 


alumnos y su comparación con la norma, en detrimento de las 


personas y de los procesos educativos. 


•  La presencia de una cultura escolar hegemónica, que puede  


chocar con otra u otras que están en posición desventajosa. 


•  La asimetría relacional y comunicativa entre educadores y 


educandos. 


• El elevado número de alumnos, que impide o que dificulta la 


atención personalizada. 


 


 


 


 


 


 


 


 


 







 






